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Hacia una Nueva Flor de Romances Nuevos:
Experiencia didáctica con el Romancero Tradicional
Manuel Lozano Manzano
I.E.S. “Reino Aftasí”

Atraer la atención de los alumnos ha sido siempre y es, ahora más que nunca, una
de las tareas indispensables para llevar a buen puerto los procesos de enseñanza y apren-
dizaje. Preocupado por esto, mi imaginación continuamente intenta que los estudian-
tes se interesen por la lengua y la literatura; y fruto de ese empeño es este trabajo.

Una, de las muchas formas posibles, que se me ocurrió para que los alumnos se
acercaran al mundo del romancero ha sido esta experiencia didáctica que les voy a rela-
tar.

Entre los objetivos no sólo estaba el dar a conocer qué es el Romancero tradicio-
nal, cuál es su métrica, cuál es su origen, su historia, clasificación…incluso buscar -
como hemos hecho otros años- la pervivencia de los romances entre las familias de los
alumnos1; estaba también la posibilidad de hacer una actividad creativa, como si se tra-
tara de un laboratorio, crear romances nuevos de un modo espontáneo, casi sin darse
cuenta, romances que interesen o puedan interesar a un número indeterminado de per-
sonas, hacerlo además de una forma colectiva y permitir además la transformación
según los intereses de los propios creadores. Vivir en unas clases, como experimento,
lo que siglo tras siglo mantiene y modifica la tradición. En definitiva, se trata de que

1.- Durante el curso 85-86, siguiendo la metodología de F. Mendoza Díaz-Maroto, recogí con los alum-
nos en la zona de Castuera materiales folklóricos. Fruto de esa actividad fue la presentación, junto con Dolo-
res Sánchez del Río, de la comunicación “Cuestionario para la recogida de romances tradicionales en Extre-
madura” en el IV Simposio Iberoamericano de Lengua y Literatura para profesores de Enseñanzas Medias,
Badajoz, Cáceres, Trujillo, 1986; y la comunicación “La recogida de romances en la zona de Castuera (Bada-
joz)” que presenté individualmente al IV Coloquio Internacional del Romancero, 1987, actas publicadas por
la Fundación Machado y la Universidad de Cádiz en 1989.



de una clase social culta y adinerada, como han señalado con cierta frecuencia Menén-
dez Pidal, Diego Catalán y Jesús Antonio Cid3, entre otros.

El propio Menéndez Pidal, tras dedicar la segunda parte del primer tomo del Roman-
cero Hispánico a los orígenes del romancero, nos dice al principio del segundo tomo:
“Cómo nace el  romancero no lo  podemos saber. El romancero es una rama española
del género baladístico desarrollado en Europa desde tiempos bastante antiguos, que
aún no es posible precisar. Cuando un canto tradicional llama la atención de los erudi-
tos ya tiene bastantes años de vida y su origen no aparece manifiesto” (1953 II:3). Die-
go Catalán nos dice en Siete siglos de Romancero: “Los orígenes del romancero, como
en general los de la canción épico-lírica europea, permanecen envueltos en brumas.
Carecemos de noticias para poder fijar con cierta aproximación el momento en que
nacen todos estos romances viejos, cantados a finales del siglo XV y en la primera
mitad del siglo XVI, que presentan señales de una larga tradicionalidad oral. De ahí
que se haya atendido, como una posible fuente de información respecto a la antigüe-
dad del género romancístico, a los romances noticieros” (1969:15).

Abundando en este sentido, Menéndez Pidal nos dirá: “La historia del romancero
tiene que apoyar su cronología casi únicamente en los romances noticiosos; ya lo sabe-
mos. Ellos son para su tiempo el gran medio de publicidad, algo como el periodismo
de entonces. Cuando todavía los cantares de gesta servían para informar al pueblo sobre
los grandes sucesos históricos del pasado, los romances comenzaron a noticiar los suce-
sos de actualidad más interesante” (1953 II:4).

Comentarios similares podemos ver también en “Cómo vivió y cómo vive el Roman-
cero” (1945), recogido en Estudios sobre el Romancero (1973:403-415), aunque en
este caso se sirve del romance a la muerte del príncipe de Portugal como ejemplo ilus-
trativo del nacimiento de un romance tradicional a fines del siglo XV, según demues-
tra, a partir del que hizo fray Ambrosio Montesino a la muerte de don Alfonso de Por-
tugal. Los estudios de Diego Catalán recogidos en Siete siglos de Romancero, Por cam-
pos del Romancero o Arte poética del romancero oral (I, II) sirven también para expli-
car cómo nace y vive la tradición.

En la actualidad se acepta comúnmente que las gestas, las baladas europeas, la his-
toria, las crónicas en prosa, la lírica tradicional… sirven de inspiración al romancero.
Diego Catalán en la nota 141 del artículo “Memoria e invención en el Romancero de
tradición oral. Reseña crítica de publicaciones de los años 60 (1970-1971)” en Arte
poética del romancero oral I nos dice: “No hay duda que las Crónicas sirvieron, en
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los alumnos comprendan los mecanismos de la tradición y al mismo tiempo puedan
conocer los aspectos fundamentales del romancero y, si es posible, el romancero oral
de la comunidad a la que pertenecen2.

Soy consciente de las dificultades de esta tarea, pues no se pueden olvidar las pala-
bras de Menéndez Pidal en “Poesía popular y poesía tradicional en la Literatura espa-
ñola”(1922), recogido en Estudios sobre el Romancero, al comentar sobre el arte “ini-
mitable” del romancero que “el estilo de esas obras es tan difícil de imitar por un poe-
ta culto que, cuando alguno, aunque sea de vena tan fácil como el mismo Lope de Vega,
tan familiarizado con toda clase de romances, canciones y bailes populares, retoca por
ejemplo un romance viejo, cualquiera persona, habituada al estilo de éstos, distingui-
rá bien cuáles versos son de Lope y cuales tradicionales” (1973:332). Comentarios
similares podemos ver en el cap. III “El estilo tradicional” del Romancero Hispánico
al decir: “…resulta ser una realidad el pueblo poetizante, la obra colectiva, debida a
muchos autores no simultáneos, claro es, sino sucesivos; reaparece la percepción de
un estilo singular, inimitable” (1953 I:58).

Si esto es así para autores tan prolíficos y con tanta capacidad para la versificación
como Lope, qué dificultades no entrañará para humildes profesores -entre los que me
encuentro- y para estudiantes, cuyo interés por aprender es más bien escaso, aunque
siempre haya excepciones. De todos modos, el reto es interesante. 

En un curso del Centro de Profesores y Recursos (C.P.R.) de Talarrubias (Badajoz)
celebrado a finales de 2002 y denominado “La Lengua y la Literatura Extremeña como
fuentes de animación a la lectura”, en gran parte dedicado a la tradición oral, me invi-
taron a hablar sobre el Romancero tradicional. En un principio planteé la posibilidad
de que escucharan una conferencia sobre el Romancero, la definición, estudios sobre
los romances, historia, romanceros extremeños… o que participaran en una clase prác-
tica, que asistieran -como si fueran estudiantes- a una clase similar a algunas que impar-
to a mis propios alumnos. Prefirieron la segunda posibilidad. Hay que tener en cuenta
que con voluntad y libros todo el mundo puede acercarse a la teoría, pero hacer un
experimento que funcione y atraiga la atención de los jóvenes, suscita para los ense-
ñantes un interés superior. Estas mismas actividades las realicé con un grupo de 3º de
la ESO en el curso 2001-02 y el resultado también fue satisfactorio, aunque no con-
servo, desgraciadamente, ninguno de los documentos que realizaron los alumnos y que
podrían servir de ejemplo. Sí conservo, sin embargo, los trabajos realizados por los
profesores de Primaria y Secundaria del C.P.R., que me servirán para atestiguar esta
experiencia. 

Pero, cómo experimentar durante unas horas o unas clases lo que siglo tras siglo
viene haciendo la tradición, si no sabemos siquiera cómo nacieron los romances, pues
lo que salvó la imprenta del XVI se debe a los criterios de edición y selección propios
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3.- Sirvan como muestras estas páginas:  Menéndez Pidal: Romancero Hispánico II, pp.79-80.
D.  Catalán: Arte poética del romancero oral I: p. IX, 111,213 y ss.; Arte poética del romancero oral II:

pp.109-111. 
J. A. Cid: “Recolección moderna y teoría de la transmisión oral: El traidor Marquillos, cuatro siglos de

vida latente” en El Romancero hoy: Nuevas fronteras… Ed. a cargo de A. Sánchez Romeralo et al.; pp. 288-
290, 310-315. 2.- Para los romanceros de la zona, véase la bibliografía.



Una vez puestos de acuerdo, cada grupo me comunicó la noticia elegida, cuyos titu-
lares, periódico, sección y fecha son los siguientes:

- Detenida una mujer en Valencia por estrangular a su novio en la cama (periódico
HOY, sección nacional, 20. 11. 2002).

- Expertos en sueño desaconsejan usar la cama para leer, oír música y ver la televi-
sión (HOY, sociedad, 17. 11. 2002).

- Defensa abrió un expediente para jubilar a la soldado Quiñoa tras su denuncia de
abuso (EL PAÍS, España, 24. 11. 2002).

- Un prostituto robaba a sus clientes tras drogarles con chocolate (HOY, nacional,
13. 11. 2002)

- La manifestación en apoyo a un condenado por violación indigna a los familiares
de la víctima (HOY, región, 23. 11. 2002).

- Un juez minimiza que un hombre amenace con un hacha a su esposa (EL PAÍS,
sociedad, 13. 11. 2002).

- Mueren dos cazadores en sendas monterías en Huesca (HOY, nacional, 25. 11.
2002).

- Tres delincuentes matan a una anciana en su casa de Murcia y dejan herida a su
hermana (EL PAÍS, España, 12. 11. 2002).

Como podemos ver, cinco noticias corresponden al periódico HOY y tres a EL PAÍS.
Cinco pertenecen a la sección nacional, dos a sociedad y una a la sección regional. En
definitiva, se trata de sucesos de carácter nacional o regional, en la mayoría de los casos,
de gran interés en la actualidad, como los relacionados con el papel de la mujer en la
sociedad, las relaciones amorosas heterosexuales y homosexuales o la delincuencia,
temas que preocupan a las personas de hoy.

Les pedí después que hicieran un breve resumen en el que constaran los datos fun-
damentales, algunos ya sabemos que constituyen las claves de la noticia: dónde…,
quién…, qué…, cuándo…, cómo… y por qué… Una vez hechos los resúmenes, cada
grupo leyó en voz alta lo que había redactado. Desgraciadamente solo conservo un
resumen, el que corresponde a la última noticia, cuyo texto dice así:

En una localidad de Murcia (Archena) tres delincuentes asaltan una vivienda y asesi-
nan a una anciana, dejando herida a su hermana a la que dejan atada de pies y  manos.
Aún se desconoce el móvil de esta agresión.

Después les pedí que empezaran a redactar en verso lo que previamente habían
hecho en prosa; e incluso les dije que, a ser posible, utilizaran el octosílabo con rima
en los pares y que dejaran sueltos los impares. Todos inmediatamente comprendieron
que todas las tareas realizadas hasta entonces iban encaminadas a escribir poemas en
forma de romance y que las noticias que ellos mismos habían elegido servirían de fuen-
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ocasiones, de intermediarias entre la poesía épica y la poesía romancística desde antes
del nacimiento del romancero erudito, netamente cronístico, de mediados del XVI. En
otros casos, en cambio, los romancistas (bien sean los profesionales de la poesía oral,
bien sean los ‘sujetos folklóricos’) parecen haber creado los romances a partir de las
propias gestas” (1997 I:80). 

Pues bien, si -como hemos visto antes- diversas fuentes han servido de inspiración
al romancero y los romances noticieros servían para dar a conocer los sucesos relati-
vamente recientes; cabe pensar que si, en la actualidad, nos interesamos por transmi-
tir en forma de romance los acontecimientos tendríamos que recurrir a los medios de
comunicación de masas, pues son ellos los que transmiten las noticias, los que po-
drían servir como fuentes. De todos los medios, para nuestro trabajo, el que nos pare-
ce más adecuado e interesante es el periódico; en la prensa diaria, la noticia suele dar-
se más completa, pormenorizada y además escrita. Sin embargo, hacer romances hoy
-partiendo de noticias periodísticas- sería un ejercicio literario propio de un autor cul-
to; pero como nos dice Diego Catalán en su artículo “El motivo y la variación expre-
siva en la transmisión tradicional del Romancero” (1959), recogido en Arte poética del
romancero oral, “Ya Menéndez Pidal ha venido llamando la atención desde antiguo
acerca del hecho paradójico pero evidente, de que la redacción primera, original, de un
poema tradicional no es y, por definición, no puede ser tradicional; […] su prototipo
no tradicional siempre será una poesía individual o ‘de arte’ (culta o vulgar, es lo mis-
mo) como tantas otras” (1997: 2). Comentarios parecidos en el ya citado capítulo III
del Romancero Hispánico (1953:59).

Quede claro que mi intención no es competir con el romancero tradicional, sino hacer
una actividad lúdica que permita entender los mecanismos de la tradición al mismo tiem-
po que perseguir otros valores, como el interés por la lectura, la escritura o el disfrute
con la literariedad de estos textos tradicionales, valores que se dan por añadidura.

De todos modos ya están sentadas las premisas. Me acerqué al C.P.R., por un lado,
con la conferencia escrita con todo aquello de lo que les quería hablar y con los textos
oportunos que me sirvieran de ejemplo y, por otro, con un montón de periódicos que
había ido guardando durante el mes previo a mi intervención. Como he indicado antes,
los asistentes prefirieron la segunda propuesta.

Acto seguido empecé a repartir los periódicos entre los profesores que seguían el
curso, uno para cada persona. Elegí dos diarios: uno nacional, EL PAÍS, y otro regio-
nal, el periódico HOY, y les pedí a mis compañeros, en aquel momento conejillos de
Indias, que le echaran un vistazo al periódico y eligieran la noticia que más les había
llamado la atención, pero que pensaran como personas de pueblo, no como personas
instruidas, que eligieran la noticia que podía interesar al panadero, al ama de casa, al
hombre del campo, al peón… La predisposición fue extraordinaria.

Más adelante les propuse que hicieran grupos de trabajo de dos alumnos para comen-
tar entre ellos las noticias elegidas y para que escogieran una noticia, la que más les
había llamado la atención a las dos personas del grupo.



que los viejos modelos textuales se reproducen” (1997:201), o en las páginas 189, 243,
251 del tomo I, en la  143 del tomo II, etc…

Creí conveniente leerles algunos romances, pues suponía que la mejor forma para
que se inspiraran y pudieran refrescar conocimientos y recuerdos estaba en su lectura
y comencé con el primer romance del que se tiene documentación escrita, el texto famo-
so de La dama y el pastor copiado en 1421 por un estudiante mallorquín, Jaume de
Olesa, que era estudiante en Bolonia y lo copia en una página en blanco de un cuader-
no que le había regalado su tía Johaneta. El romance dice así:

Gentil dona, gentil dona,     dona de bell pareçer,
2 los pies tingo en la verdura     esperando este plazer.

Por y passa ll´escudero     mesurado e cortés.
4 Las paraulas que me dixo     todas eran d´amorés.

- Thate, escudero, este cuerpo,     este cuerpo a tu plazer, 
6 las tetillas agudillas     qu´el brial quieren fender.-

Allí dixo l´escudero:     -No es hora de tender, 
8 la muller tingo fermosa,     fijas he de mantener,

el ganado en la sierra     que se me va a perder,
10 els perros en las cadenas     que no tienen que comer.

Allá vayas, mal villano,      Dios te quiera mal fazer,
12 por un poco de mal ganado     dexas cuerpo de plazer.-

L´escorrugada es:
Mal me quier mestre Gil,     e fazelo con drecho.
Bien me quie[re] su muger      que´m echa en el son lecho.4

Aunque modernamente en la península este romance se ha olvidado, no se ha olvi-
dado el tema que se mantiene a través del villancico glosado de la dama y el pastor.
Curiosamente Bartolomé J. Gallardo recuerda en Ensayo de una Biblioteca Española
de libros raros y curiosos, I (Madrid 1863) que en 1809 el villancico se lo había oído
cantar a Fray Antonio el organista en San Francisco de Badajoz, como lo recoge el
Romancero tradicional, tomo XI. La dama y el pastor (1978:45). Con esta noticia indi-
recta sobre el romancero comienza la tradición moderna en Extremadura, como ha
señalado Luis Casado de Otaola en El Romancero tradicional extremeño. Las prime-
ras colecciones (1809-1910), (1995:26).

Les dejé que durante un tiempo hicieran las composiciones y les pedí que leyeran
los primeros versos. Después continué con la lectura de los romances y les leí un frag-
mento del romance referente a la muerte del rey don Fernando IV. Se trata de un roman-
ce noticiero y su composición debe fecharse poco después de la muerte del rey (1312).
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4.- Sigo el texto publicado en El Romancero tradicional, tomo X. La dama y el pastor. Edición dirigida
por Diego Catalán, preparada por Kathleen Lamb y Ertienne Phipps con la colaboración de Joseph Snow y
Beatriz Mariscal de Rhett y revisada por Jesús Antonio Cid.

tes para sus composiciones. Mientras estaban redactando sus composiciones en verso,
les iba comentando algunos aspectos teóricos del romancero y les leía algunos roman-
ces como ilustración.

En primer lugar les comenté que la definición del romance tradicional no es tan fácil
como pudiera parecer a primera vista. Les leí la definición que Menéndez Pidal hace
en su Flor nueva de romances viejos y las precisiones que después hará en su capítu-
lo I del Romancero hispánico, más tarde les comenté lo que Diego Catalán dice en el
Catálogo General del Romancero y en el prólogo de su libro Arte poética del roman-
cero oral y concluí que los romances, siguiendo estas teorías, son narraciones poéti-
cas en verso, cantadas o no, en las que predominan las formas métricas monorrimas,
son tradicionales, es decir, abiertas en el significante y en el significado, nos presen-
tan la acción como algo sucedido ante nosotros y representan la realidad, los sistemas
sociales, económicos e ideológicos, aunque sea de forma fragmentaria y simplificada.

Para que no se desanimaran en esta labor creativa, les indiqué que cualquier tema
puede ser objeto del romancero, siempre y cuando le diga algo a la comunidad a la que
pertenece. En este sentido no podemos olvidar las palabras de Diego Catalán: “Los
romances que hoy se cantan no son fósiles de un sistema de pensar y sentir ajeno e
incomprensible para los portadores de ese caudal poético que tiene sus raíces en un
pasado lejano, sino que forman parte de la cultura viva de los que los recuerdan y los
transmiten” (1998:28). Comentarios similares podemos ver en Bénichou cuando afir-
ma: “De hecho el romancero no es poesía antigua conservada entre nosotros; mientras
se canten romances, serán y tendrán que ser, por fuerza, poesía actual” (1968:8). De
una forma más contundente se plantea Diego Catalán la cuestión a propósito de un estu-
dio sobre La muerte del príncipe don Juan cuando se pregunta: “¿Son las narraciones
romancísticas que hoy se cantan poemas del s. XX o poemas medievales o renacen-
tistas?, ¿son estructuras homólogas con la realidad en que actualmente se recrean, o
con la realidad social en que se creó su prototipo?” (1998:38). La respuesta la pode-
mos ver a través de este espléndido capítulo en el que su autor destaca cómo se man-
tienen los motivos narrativos, el lenguaje poético y el vocabulario a través del tiempo
y cómo se adaptan al momento en que se recrea para que pueda seguir viviendo. Así
Diego Catalán nos dice al final del mismo: “Como toda estructura tradicional esto es,
histórica, el romance -a semejanza de las especies vivientes- se conserva transfor-
mándose, garantiza la sobrevivencia de la estructura heredada adaptándola al ambien-
te en que se reproduce, y sólo muere el día en que muere su apertura, su libertad de
generar individualidades nuevas” (1998-107). Comentarios similares podemos ver en
otras páginas, por ejemplo en la 201 del primer tomo del Arte poética del romancero
oral nos dice: “Para  los transmisores naturales de los romances, las narraciones son
siempre actuales, en el sentido de que constituyen en todo momento una proyección
simuladora de la realidad social en que ellos viven. En su esfuerzo por descubrir en
esas estructuras tradicionales lecciones de vida, los portadores de la tradición  reinter-
pretan el mensaje de las fábulas acomodándolo al medio histórico contemporáneo en



Según señala Menéndez Pidal “la Crónica Particular de Fernando IV, escrita hacia
1340, refiere que, estando el rey en Martos, mandó matar injustamente a dos caballe-
ros, acusados de haber dado muerte en Palencia a Juan Alonso de Benavides, pero los
ajusticiados emplazaron al rey para que compareciese ante Dios a juicio, dentro de los
treinta días; y habiendo ido el rey a Jaén, enfermó; un jueves se echó a dormir la sies-
ta y ‘fallaronle muerto en la cama, en guisa que ninguno lo vieron morir; e este jueves
se cumplieron los treinta días del emplazamiento de los caballeros que mandó matar
en Martos’.” (1953 I:310). Parece ser que este romance era cantado por los rústicos en
1444, según certifica Juan de Mena, y a la reina Católica le gustaba oírlo a fines del
siglo XV, según nos comenta Menéndez Pidal (1953 I: 311 y 1953 II: 26-27). Él mis-
mo nos dice: “La versión que hoy conocemos, recogida en pliegos sueltos del siglo
XVI y en el Cancionero de Amberes de 1548, ha rodado mucho en la tradición oral, y
a eso hay que atribuir el que dé como acusación contra los dos caballeros, no el asesi-
nato de Juan Alonso de Benavides, sino desafueros cometidos respecto a los villanos;
es decir, a una causa de índole política sustituye una causa de tipo social, grata a la tra-
dición popular”  (1953:311). Probablemente el nacimiento de este romance sea de 1312
o poco después, de modo que este es el romance más antiguo del que se puede esta-
blecer la fecha de su composición, aunque se consideren cronológicamente anteriores
los derivados de las gestas.

En esta pequeña antología creí interesante leerles el romance La muerte ocultada,
uno de los romances que Sergio Hernández de Soto, junto con el de Delgadina y Las
tres cautivas, sabía desde niño y que publicará en la revista El Folk-Lore Frexnense y
Bético-Extremeño 1883-1884 (pp.129-30), editada de forma facsimilar por Javier Mar-
cos Arévalo con un estudio preliminar sobre la revista y los folkloristas de 1870. Esta
es una de la primeras versiones recogidas en el romancero tradicional moderno en la
provincia de Badajoz, el romance dice así:

Ya viene don Pedro     de la guerra herido;
2 viene con el ansia     de ver a su hijo.

- Cúreme, usted, madre,     estas tres heridas,
4 que me voy a ver      la recién parida.

¿Cómo estás, Teresa,     de tu feliz parto?
6 - Yo buena, don Pedro,      si tú vienes sano.

- Acaba, Teresa,      con esas razones,
8 que me está aguardando      el rey en la corte.-

Al salir del cuarto     don Pedro que espira;
10 se quedó la madre     triste y afligida.

Tocan las campanas,      vienen por don Pedro;
12 se quedó la madre     haciéndole el duelo.

- Madre, la mi madre,      la mi siempre amiga,
14 ¿pero esas campanas,     por quién las repican?

- Por ti, la mi alma,     por ti, la mi vida,
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Los primeros versos, de los que prescindí en la lectura, se refieren a Fernando III el
Santo. El fragmento leído trata del emplazamiento de Fernando IV por los Carvajales
y dice así:   

Despues que estuvo en Iaen    y a la fiesta ouo passado
12 párte se para Alcaudete     esse castillo nombrado

el pie tiene en el estriuo     que aun no se auia apeado
14 quando le dauan querella     de dos hombres hijos dalgo

y la querella le dauan     dos hombres como villanos
16 abarcas traen calçadas     y aguijadas en las manos

justicia justicia rey     pues que somos tus vasallos
18 de don Pedro Caruajal     y de don Alonso su hermano

que nos corren nuestras tierras     y nos robauan el campo
20 y nos fuerçan las mugeres     a tuerto y desaguisado

comian nos la ceuada     sin despues querer pagallo
22 hazen otras desuergueças     que verguença era contallo.

Yo hare dello justicia     tornaos a vuestro ganado
24 manda pregonar el rey     y por todo su reynado

que cualquier que lo hallasse     le daria buen hallazgo
26 hallo los el Almirante     alla en Medina del campo

comprando muy ricas armas     jaezes para cauallos.
28 Presos presos caualleros     presos presos hijos dalgo.

No por vos el Almirante     si de otro no traeys mandado.
30 Estad presos caualleros    que del rey traygo recaudo.

Plaze nos el Almirante     por complir el su mandado
32 por las sus jornadas ciertas     en Iaen auian entrado.

Mantenga te dios el rey.    Mal vengades hijos dalgo
34 manda les cortar los pies     manda les cortar las manos

y manda los despeñar     de aquella peña de Martos.
36 Ay hablara el vno dellos     el menor y mas osado.

Porque lo hazes el rey      porque hazes tal mandado
38 querellamonos el rey     para ante el soberano

que dentro de tryanta dias     vays con nosotros a plazo
40 y ponemos por testigos     a san Pedro y a san Pablo

ponemos por escriuano     al apostol Santiago.
42 El rey no mirando en ello     hizo complir su mandado

por la falsa informacion     que los villanos le han dado
44 y muertos los caruajales     que lo auian emplazado

ante de  los trynta dias     el se fallara muy malo
46 y desque fueron cumplidos     en el postrer dia del plazo

fue muerto dentro en Leon     do la sentencia ouo dado.5
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5.- Sigo el texto publicado por Mercedes Díaz Roig en El romancero viejo, Madrid, Cátedra, 1983, pp.
91-92.



4 - Verás, niña, qué bien canta     la sirena por la mar.   (bis)
- No, mamá, no es la sirena,     ni tampoco el sirenar, 

6 que es el hijo del rey-conde,     que por mí penando está.   (bis)
- Si por ti penando está,     cuatro tiros le han de dar,

8 y otros cuatro a su caballo     a la orillita del mar.-   (bis)
La niña que oye esto,     en casa su tito va .

10 - ¡Tito mío, qué me pasa,     que no dejo de llorar!
- Que han matado a tus amores     a la orillita del mar.-

12 Pasa una, pasan dos,     la niña muy mala está,
pasan cuatro, pasan cinco,     ya la llevan a enterrar.   (bis)

14 - Tú, por ser hija de rey,     te ponen en el altar;
yo, por ser hijo de conde,     cuatro pasos más atrás.-   (bis)

16 En la tumba de esa niña     ha florecido un rosal,
con letras de oro dicen:     “He muerto por mi mamá”.   (bis)

A propósito de la comparación intertextual, en el capítulo VIII del Arte poética del
romancero oral. Parte 1ª, Diego Catalán compara la secuencia inicial de El conde Niño
en la mayoría de sus versiones -en las que nos dice que el conde en la mañana de San
Juan, mientras bebe su caballo a las orillas del mar, canta una canción que deja en sus-
penso a los seres y fuerzas naturales que la escuchan- con una de Salónica en la que
aparece que “en el vergel de la reina hay un rosal maravilloso donde canta un ruise-
ñor”. Los comienzos no son iguales, pero ponen de manifiesto “que el canto del con-
de es un canto de ‘llamada’, es el canto primaveral del macho que trata de despertar la
ansiedad amorosa de una hembra, no una acción gratuita, no un modo de pasar el tiem-
po mientras su caballo bebe. La equivalencia del canto del conde con el canto prima-
veral del ruiseñor es, pues, perfecta si nos preocupamos de desvelar la estructura fun-
cional de la historia narrada. Y es ese carácter del canto lo que justifica que, en uno y
otro caso, la madre, que se ha dejado seducir por la llamada y se ha apropiado indebi-
damente el papel de destinatario, reaccione después brutalmente al recibir la confi-
dencia de su hija” (1997:205-206). 

La loba parda: Versión de Castuera (Badajoz), narrada por Isidoro Fernández, 56
años, recogida por Pilar Custodio, alumna de COU C, el día 30 de marzo de 1986.

Estando en la mía choza     cosiendo en la mía zamarra,
2 vi venir siete lobos     y una lobita preñada,

venían echando suerte     a ver cuál le tocaba
4 y le ha tocado     a la lobita preñada.

Le da media vuelta a la red     y no puede sacar nada,
6 le ha dado otra media vuelta     ha sacado a la oveja blanca,

sobrina de la oveja negra,
8 - ¡Andad perrillos con ella     y mi perra trujillana!

Si me la traéis para la noche     la cena tenéis doblada.-
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16 son juegos de cañas      porque estás parida.
- Madre, la mi madre,     la mi siempre amiga,

18 ¿Qué sayas me pongo      para ir a misa?
- La negra, mi alma,     la negra, mi vida,

20 lleva la de sarga     que te convenía.-
Al entrar en misa     la gente decía:

22 - ¡La viudita honrada,    la viudita linda,
qué saya me trae     pa venir a misa!

24 Trae la de sarga     que le convenía,
- Madre, la mi madre,     la mi siempre amiga,

26 ¿pero esas palabras     por quién las decían?
- Por ti, la mi alma,     por ti, la mi vida,

28 que don Pedro es muerto,     tú no lo sabías.-
Se metió en su sala,     corrió las cortinas.

30 - Si don Pedro es muerto     no es razón que yo viva.6

Sobre este tema se pueden ver los trabajos de Beatriz Mariscal de Rhett, especial-
mente La balada occidental moderna ante el mito: Análisis semiótico del romance de
La muerte ocultada (1978) y el XII tomo del Romancero tradicional del las lenguas
hispánicas (1985), y Arte poética del Romancero Oral II (pp.127-144) de Diego Cata-
lán . La versión de Hernández de Soto es de Zafra, representa una versión “vulgata”
extendida por la zona meridional; más interesante -por ser uno de los últimos roman-
ces sobrevivientes en la península de un tipo de La muerte ocultada- es la versión de
Malpartida de Plasencia que Gregoria Canelo envía a Menéndez  Pidal hacia 1904,
recogida en el citado tomo XII (pp. 165-6) y en El Romancero tradicional extremeño.
Las primeras colecciones (1809-1910) (pp.205-6), en esta versión se conserva el moti-
vo de la caza del puerco en lugar del de la guerra.

No podía acabar estas lecturas sin incluir algún romance de mi colección. He ele-
gido dos: El conde Niño y La loba parda. El primero lo conservo grabado en casete y
preferí que pudieran escuchar el romance cantado en la propia voz de la tradición y el
segundo lo elegí por ser un tema muy conocido en nuestra tierra.

El conde Niño es una versión de Higuera de la Serena (Badajoz) cantada por Ara-
celi Segovia Sopo, de 43 años, fue recogida por Agustina Gómez Segovia, alumna de
3º de BUP, en abril de 1986. Dice así:

El rey-conde se pasea     la mañana de San Juan,
2 a dar agua a su caballo     a la orillita del mar.   (bis)

La reina que oye esto     desde el palacio real:
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6.- Sigo el texto publicado por Luis Casado de Otaola en El Romancero tradicional extremeño. Las pri-
meras colecciones (1809-1910), Asamblea de Extremadura y Fundación Ramón Menéndez Pidal, Mérida,
1995, pp.199-200.



el de los triunfadores y el de los desgraciados, el que tiene y conserva y el que lucha
por un imposible. De ahí la vigencia de la historia incluso hoy” (2002:116).

Tras estas lecturas y comentarios les animé a que remataran la faena, acabaran sus
composiciones y empezaran la lectura de los trabajos. Presento a continuación los tex-
tos de los distintos grupos precedidos de cada una de las páginas que los motivaron,
así se podrán comparar las fuentes con los poemas realizados: ver los intereses de los
compositores, los temas, los elementos que se eligen y los que se eliminan, las formas
de contarlo…

TEXTOS PERIODÍSTICOS Y POEMAS:

HOY, 20.11.2002.
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Autores: Laura López Sánchez y 
María José Cabanillas Gentil.

Esta es la historia sangrienta
2 del amor muy atrevido,

de una mujer de Valencia
4 y su galante marido,

que estando un día en la cama
6 con amores muy prohibidos,

le estranguló por el cuello
8 para animar la libido,

y tanto lo estrangulaba 
10 que muerto lo dejó y rígido.

- ¿Habría perdido su amante
12 o librado del marido?

-le dice la policía-,
14 conducida al cuartelillo.

10 Han andado siete leguas     entre cerros y cañadas
y al saltar un arroyuelo     le han echado mano a una pata.

12 - Toma la tuya cordera     viva y sana como estaba.
- No quiero la mía cordera     de tus dientes maltratada,

14 que quiero la tuya pellica     para el mayoral una zamarra,
los tuyos colmillos     para peinar a la mayorala,

16 las tuyas costillas   para alabar a la mayorala.

En Flor Nueva de Romances Viejos Menéndez Pidal decía: “Este gracioso roman-
ce, de pura cepa rústica, auténticamente pastoril, creo que nació entre los zagales de
Extremadura, donde hoy es muy cantado al son del rabel, sobre todo en Nochebuena.
Los pastores trashumantes lo propagaron por ambas Castillas y por León…” (1928:291).
En el Romancero Hispánico señala que los hombres lo suelen cantar en el esquileo
(1953 II:303). No figura ni entre los Cancioneros del XVI, ni en los pliegos sueltos,
Así Menéndez Pidal dice que “los colectores quinientistas desatendieron los temas rús-
ticos, como La loba parda” (1953 II:80), pero el romance ya se conocía, pues como
dice el mismo Pidal: “Gonzalo de Correas, en su Vocabulario de refranes, hacia 1630,
cita como dicho corriente:

Las cabrillas se ponían, la Cayada se empinaba,
las ovejas de una puta no quieren tomar majada…

Es el comienzo del romance La loba parda, que cantan hoy nuestros pastores en
todas las provincias atravesadas por las dos grandes cañadas de la trashumancia, la leo-
nesa y la segoviana, que van desde los Valles de la Alcudia, al Sur del Guadiana, has-
ta los montes cantábricos y el Bierzo; romance tan sabido en tierras de León y Casti-
lla no se halla en ninguna colección antigua ni tampoco en las modernas hasta hace
veinte años, y hoy suele comenzar con variante muy parecida a la de hace tres siglos:

Las Cabrillas van muy altas, la Luna va arrebatada,
las ovejas de un cornudo no paran en la majada.
Estando el pastor en vela, vio venir la loba parda…” (1953 II:410).

Antonio Sánchez Romeralo editará en el Romancero rústico, tomo IX del Romance-
ro Tradicional de las Lenguas Hispánicas, 183 versiones y las ordenará en seis grupos
en relación con las seis cañadas principales, confirmando las teorías de Menéndez Pidal.

En este romance los animales hablan, una convención que comparte con los cuen-
tos de animales. Como ya he señalado en “Los animales en el Romancero Tradicional
Extremeño…”, se trata de “una historia sencilla, cuyo final se sabe de antemano y cuyos
personajes son un perdedor: la loba; un héroe: la perra; un objeto: la oveja y un ayu-
dante: el pastor. El móvil: el hambre de la loba. Y con estos elementos simples se cons-
truye una historia sencilla, simple, pero que presenta dos mundos que se contraponen:



Autores: Benito Babiano Trinidad y Guadalupe Cruz Cruz.

Esperando está la Juana
2 la llegada de su Juan,

que venía de aceitunas
4 sin haber probado el pan.

Preparole grandiosa cena
6 y mandole acostar.

Toda la noche dando vueltas
8 se pasó el pobre Juan,

por efecto de tanta cena
10 queriéndose levantar.

- De grandes cenas están
12 las sepulturas llenas,

-dice un conocido refrán-.
14 Utiliza bien la cama

pa’ dormir y bien folgar.
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Autores: Ángela Ramírez y Pilar Rodríguez

La soldado deshonrada

En esta España “tan nuestra”
2 una soldado violada,

al denunciar tal abuso,
4 se encontró como acusada

y Defensa la jubila
6 sin ninguna justa causa.

Desasistida y tan sola
8 hoy se encuentra ya parada

sin derecho a que un letrado 
10 defienda su justa causa.

¡Ay! España peregrina
12 que con tal desaguisado

has humillado a las hembras
14 que tanto honor te han prestado.
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Autores: Antonio Parra y José Delgado

Con gran enfermedad
2 aparecieron varias personas

en la muy ilustre
4 ciudad de Barcelona.

Era un misterio su estado,
6 algunos quedaron en coma.

Todos, tras un chocolate,
8 perdieron las calzonas.

Un señor muy respetable
10 y gran conocido en la zona,

tras pecar contra natura,
12 los trataba de esta forma:

Invitábalos a churros,
14 besos van y besos vienen,

los dormía con la droga,
16 les sustraía los bienes.

Nunca pusieron denuncia,
18 porque al caso no conviene

que se sepa en el vecindario
20 quién con quién se entretiene.

Así andaba la policía,
22 así andaba el comisario

buscando por Barcelona
24 quién estaba en el “armario”.

Y así, y vuesas mercedes,
26 no sé si tal fuera,

que con mujer hermosa
28 casar yo quisiera

y preferiría, si es posible,
30 de oficio churrera

para pasar noches enteras
32 churro dentro, churro fuera
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Autores: María de la Torre y Natalia Sánchez.

Allá cerca de Plasencia,
2 en la Villa de Malpartida,

una joven, por su amigo,
4 vio su pobre honra maldita,

lo llevaron a la prisión,
6 diez años sin ver el día,

sus familiares pidieron
8 el perdón para su vida.

El padre de la muchacha
10 indignado, repetía:

- ¿Dónde están los derechos,
12 los derechos de mi hija?
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Autores: Juan Cortés Preciado (IES “Siberia Extremeña”. Talarrubias) y  Elena
Alfonso Andrés (IES “Benazaire”. Herrera del Duque)
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Era una noche de invierno, 
2 era una noche cerrada.

Paco Pérez y su esposa
4 discuten en su morada.

La risa era tan fuerte
6 que la esposa, desarmada,

repentinamente sufre,
8 sonora, la bofetada.

Huye la mujer deprisa
10 a buscar refugio a casa

de una amiga que ella tiene
12 en el pueblo de Igualada.

Hacia allá va Paco Pérez,
14 encendida la mirada,

y desde la calle grita
16 y amenaza con un hacha.

La mujer, despavorida,
18 le ve desde la ventana.

Paco Pérez sube arriba
20 armado con una caña

aporreando la puerta,
22 queriendo entrar en la casa.

Un guardia que lo había visto
24 en la calle con el hacha

sube presto a detenerlo
26 y lo apunta con el arma.

Ante el juez, Francisco Pérez
28 comparece una mañana;

noventa  euros le cuesta
30 a Paco la bofetada

y por treinta menos salda
32 su deuda por la amenaza

que, unas semanas antes,
34 había hecho con el hacha.

Dicta sentencia el juez,
36 con estas palabras habla:

- Mínimo reproche tiene
38 quien a su esposa amenaza

por cuestiones del amor

40 con la mujer en su casa.
A Paco Pérez, “el Potra”,

42 la suerte más le acompaña,
pues su mujer le perdona

44 y puede volver a casa,
que la muy tonta del bote

46 sigue aún enamorada.



Autores: María de Los Ángeles Utrero y Montserrat de la Fuente

Un cazador murió
2 por un disparo certero

pues se cruzó en el camino
4 de su propio compañero.

Esta desgracia ocurrió
6 por ser unos julandrones,

por no haber quedado en casa
8 encendiendo los fogones.

Lo más curioso del caso
10 es que en otro lugar vecino

corrían la misma suerte
12 otros compañeros amigos.
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Autores: Amalia Soto Fresas, María del Carmen Santaella y Manuel Rubet Zamo-
ra

Romance de las hermanas murcianas

En una localidad murciana
2 tres villanos una vivienda asaltan,

asesinan a una pobre anciana
4 dejando herida a su hermana,

de manos y pies atada.
6 Y tras la horrenda afrenta

los tres malvados escapan.
8 Todavía la policía indaga

el motivo de tal canallada.

Aunque no quiero comentar la calidad de los poemas de nuestros compañeros, diré
que son textos fundamentalmente narrativos y no siempre nos presentan la acción  como
algo sucedido ante nosotros, el diálogo es escaso;  no siempre se corresponde la estruc-
tura sintáctica con el esquema rítmico del verso, como es frecuente en el romancero
tradicional, que elimina los encabalgamientos y cláusulas largas, para adecuar la frase
al verso; muchas expresiones son propias de los romances de ciego, como la ubicación
de un suceso en una localidad concreta, y no de los verdaderos romances tradiciona-
les. Hay que decir, sin embargo, en favor de los compañeros que este trabajo se reali-
zó en tres horas, que esta premura impidió que se realizara con la perfección que ellos
hubieran deseado, que no solo se disfrutó con la elaboración de los textos, sino tam-
bién con su lectura; en definitiva, que pasamos un buen rato.

No obstante, todo lo expuesto hasta ahora constituiría la primera parte de esta acti-
vidad, falta la segunda, que no tuve la ocasión de realizarla, pero que puedo presentar
las propuestas: 

En primer lugar sería necesario, una vez escritos estos romances nuevos, fotocopiar
los textos y ofrecérselos a los participantes para que cada uno modifique, de acuerdo
con la realidad que le rodea y con su forma de pensar, lo que la historia del texto dice
y haga las variantes que crea oportunas, no solo en el aspecto verbal o en el discurso
(ya sea métrica o dramáticamente), sino también en las relaciones que el discurso esta-
blece con la intriga, la intriga con la fábula y ésta, a su vez, con el modelo actancial o
funcional. No podemos olvidar lo que Diego Catalán, a propósito del arte inimitable
del romancero, dice: “Si queremos descubrir en qué consiste el arte ‘inimitable’ del
romancero, el vocabulario y la sintaxis utilizados están lejos de ser los elementos más
característicos y definitorios. Mucho más caracterizador que su lengua (que su expre-
sión verbal) es su lenguaje poético, tanto como manifestación discursiva que expresa
un contenido ya organizado estéticamente (intriga), como en la organización de esa



Hacia una nueva flor de romances nuevos: Experiencia didáctica con el romancero tradicional

277

intriga, que es, a su vez, el significante de una cadena causal de sucesos o (fábula)”
(1998:149).

En segundo lugar, cada una de estas variantes tendrían que ser discutidas y acepta-
das por el grupo. Se podrían copiar con un procesador de textos en un ordenador y ver
las distintas variantes desde el nacimiento hasta la última de las redacciones. Estas
variantes se podrían comparar con las que puedan presentar algunas versiones de un
mismo romance tradicional, por ejemplo el de  La condesita o el de Gerineldo.

No hemos comentado nada de aprenderlo de memoria y de tratar de reproducirlo
un tiempo después, de ver si todos lo transmiten igual, si a alguno de los que partici-
paron en el nacimiento del texto se le ocurre alguna variante, se le ha olvidado algún
aspecto... Este tercer paso sería necesario, pues el romancero es en esencia poesía oral
que se guarda en la memoria y se canta.

En último lugar, sería conveniente ofrecerles los textos a otros alumnos que no han
tenido nada que ver con la elaboración de estos romances nuevos y que se plantearan
si el texto les dice algo, si eliminarían algunas expresiones o algunos versos, si  sim-
plemente los retocarían o si se plantearían un final distinto.

Y todo esto, con ser un trabajo meritorio y creativo que demuestra la facilidad que
tenemos para contar en octosílabos lo que nos ocurre, no sería nada si lo comparamos
con la tradición que, siglo tras siglo, desde la Edad Media hasta, hoy nos ha transmi-
tido día tras día, de generación en generación, todo su saber. Si esta actividad de carác-
ter lúdico sirve para que los alumnos se acerquen al romancero tradicional y aprecien
ese tesoro que conservan en sus memorias los cantores del mundo hispánico en sus dis-
tintas lenguas, me doy por satisfecho.
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Los rituales festivos: Patrimonio inmaterial, aplicación
didáctica y proyecto de investigación en Extremadura
Javier Marcos Arévalo
Universidad de Extremadura

“Las fiestas son el alma de los pueblos; 
la topografía, su cuerpo, el espacio 

físico donde se desarrollan”
(Matías Ramón Martínez, 1892).

Concibo la educación como un proceso integral, holístico (aula-Escuela-Institu-
to/familia-pandilla-barrio...), de enseñanza-aprendizaje mediante mecanismos regla-
dos (formales) y no reglados (informales). En relación con tal axioma mi percepción
es que, cada día de manera mas significativa, los currícula en la educación preuniver-
sitaria muestran mayor sensibilidad en los contenidos referidos al medio natural y al
entorno sociocultural en el que desarrollan sus vidas los alumnos y alumnas. Hecho
que se ve reflejado tanto en los contenidos y programas oficiales de las diversas áreas
y materias como también en la política de  educación “informal” que los centros docen-

1.- QUÉ SON/QUÉ FUNCIONES CUMPLEN/QUÉ SIGNIFICAN LAS
FIESTAS

2.- LOS RITUALES FESTIVOS COMO PATRIMONIO INMATERIAL
3.- PROYECTO PARA LA INVESTIGACIÓN DE LOS RITUALES FES-

TIVOS EXTREMEÑOS 
4.- CLASIFICACIONES DE LAS FIESTAS
5.- TIPOS DE FIESTAS y BREVES ETNOGRAFÍAS DE LOS RITUA-

LES FESTIVOS EXTREMEÑOS 
6.- BIBLIOGRAFIA SELECCIONADA
7.- RECURSOS AUDIOVISUALES: VÍDEOS Y DOCUMENTALES




